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Los españoles anhelan ver el Madrid pintado
por Fernandez y González , en su Cocinero
de S. 31.; por Ortega y Frías en su Diablo en
Palacio ;y pocos, de los que nunca salieron de
su aldea teniendo un corazón de poeta y una ima-
ginación de artista, son los que creen en el retra-
tado por Flores en sus recientes cuadros de Ayer,
Hoy y Mañana, ó por Hurtado en las ¡Cosas
del mundo! Y sin embargo, bien puede de-
cirse, que solo queda el recuerdo del famoso pa-
lacio desde cuyo balcón, el gran Cisneros enseñó
á los nobles la artillería ;y el de las casas habi-
tadas por S. Francisco de Borja , y mas tarde
su descendiente el Príncipe de Esquiladle, y los
de tantos otros como hicieron su nombre univer-
sal ;puesto que los voraces incendios ocasionados
en el siglo xvn, arrasaron parte de las obras le-
vantadas en el xvi; las grandes reformas que
materiales y locales se hicieron en el xvni con-
cluyeron con las del anterior ; las revoluciones
habidas en la primera mitad de nuestro siglo per-
judicaron á aquellas , y las artes y las industrias
se paralizaron , hasta que en una nueva era de
paz y de ventura , unos y otros procuraron y si-
guen procurando hacer de Madrid ,el emporio de



la riqueza, el centro de las artes , el arsenal de

los monumentos, el foco de la grandeza , el pa-

lenque de la ilustración. Por eso, el viajero que

entra recordando aun la tranquilidad de su pro-

vincia, se cansa de este movimiento perpetuo, de

esta actividad incesante . de esta continua anima-
ción ; el que abandonó ayer á Madrid con sus
muros derruidos, sus modestos edificios y sus es-
casos paseos , se sobrecoge al ver los magníficos
palacios que sobre las ruinas de aquellos se levan-

tan;y el que pensó encontrar las costaneras y

tortuosas calles del siglo xvn, lo mismo que el

que soñó palacios de cristal ve frustradas sus ilu-
siones; y el artista, el poeta, el sacerdote, el

abogado, el industrial y el comerciante que entran

por vez primera á evacuar sus negocios, lo mis-
mo que el que viene á derrochar en Madrid sus
capitales , necesitan de un amigo que les guie,
objeto que nos proponemos en este Manual.

Si nuestra pluma es harto humilde para des-
cribir á grandes rasgos cuanto puede ser útil á
aquellos , sírvanos de escudo al menos la bondad
de nuestra intención. El viajero sabe cuan impo-
sible es acercarse á la perfección en esta clase de



trabajos, lau complicados en su forma, como en
su fondo, no obstante, los datos que nos han suge-
rido las escelentes obras que hemos consultado, y
los que particularmente nos hemos tenido que
proporcionar.

Bueno será , sin embargo , antes de concluir
estas líneas, esponer al viajero el método segui-
do para que inspeccione nuestra obrita con mas
seguridad.

Hasta hoy,, cuantos han escrito guias ó ma-
nuales para el viajero en Madrid no han hecho
otra cosa , al escribir las calles, que ponerlas por
orden alfabético con entradas y salidas ;¿ pero de
de qué le sirve saber las entradas y salidas de las
calles al que no tiene una determinada donde diri-
girse, ni sabe tampoco donde se encuentran las
primeras? ¿Qué importa nos digan por ia calle
de tal se va á la de cual, si ni una ni otra sabe-
mos donde se hallan , ni para saberlo aceptamos
un punto de partida? Nuestro trabajo será el mas
imperfecto , el peor combinado de todos, pero no
siempre dejará a! viajero en la ignorancia.

Si se desea saber el nombre de una calle y
dirección que para llegar hasta ella debemos se-



guir, búsquese en el índice :véase después de en-

contrada , la página á que hace referencia , y si
esto no fuese suficiente el principio del capítulo á
que pertenezca ó la plazuela que le antecede : si
desemboca en ella podrá encontrarse con facili-
dad, si no, á poco que leamos dará el resultado que

se apetece
No hemos seguido el orden de la numeración

para fijar entradas y salidas, pero sépase por si de

algo sirve, que siguiendo en todas ellas la numera-
ción de mayor á menor vendremos á parar -en al-
gún punto céntrico que fácilmente podremos co-
nocer, con la ayuda de este Manual. Mas que
la importancia de los asuntos hemos seguido el
orden que marca la costumbre del viajero ó la
necesidad.

El estudiante , el artista, el propietario, ha-
llarán en su sección cuanto les pueda correspon-
der ó interesar

El que necesite de un médico, de un abo-
gado, de un escribano ó procurador, recurrirá á
la parte adicional de esta obra: en ella encontrará
igualmente las señas de los mas baratos ó mejores
establecimientos de muebles para arreglar casa si



la tiene; las de las sociedades de crédito si el
asunto que le trae es mercantil , y todo por el
mismo orden; de la manera que es posible consig-
narlo en un Manual de estas dimensiones.

Tal ha sido el plan que nos hemos propuesto
al escribir estas humildes páginas.

Si á pesar de los obstáculos con que hemos
luchado para dar cima á nuestro Manual, conse-
guimos que el viajero encuentre seguro norte en
sus escursiones, sea de la naturaleza que quieran,
nuestras aspiraciones están cumplidas y recom-
pensado nuestro trabajo.

Madrid 30 de Julio de 1864



EL BAJERO EU MADRID.

PARTE PRIMERA

OCHO PASEOS AL VAPOR.

Desde la Puerta del Sol.

Estamos en la estación del ferro-carril, y ya sea
aquella la del Norte ó del Mediterráneo, es lo cierto
que tenemos vehementes deseos de penetrar en Ma-
drid. Para ello y con los inconvenientes que ofrece
caminar sin rumbo cierto por las avenidas de una
capital que desconocemos, tomamos asiento en algu-
no de los ómnibus preparados al efecto, los cuales
por la módica suma de dos reales se encargan de
trasladarnos á la Puerta del Sol.

Carruajes de plaza.
—También afluyen á las es-

taciones con el objeto referido algunosde loscoches



de aquel nombre, siendo los destinados al servicio
público. Estos son por lo general berlinas de un
caballo, con el número pintado en los faroles y á la
espalda, y una tablilla inmediata al pescante en la
que dice se alquila, cuando el coche no está ante-
riormente ocupado. Hace algún tiempo que lo que
se llama carrera (por no poderse detener en el trán-
sito de un punto á otro, so pena de que pague mas
el viajero) costaba Sa cantidad de 4 rs. de dia, 6
desde el anochecer hasta las doce, y 10 desde las
doce ea adelante; pero hjy solo importa 4 rs. hasta
la última de aquellas horas, equiparando esta pér-
dida con poner á 8 rs. cada hora, cosa que antes se
pagaba por la primera siendo á 6 las demás. Los
precios anteriores se entienden por una ó dos per-
sonas solamente, pues cuando son tres debe abonarse. real mas ea carrera sobre io antes indicado, y 2 en
hora hasta las doce: de aquí en adelante la primera
cuesta 10 rs. y 12 la segunda, sin que en ninguno
de los casos referidos tengan derecho los viajeros á
hacerse conducir fuera de la población, porque en
este caso será estraordinaria la retribución y no
regirá para los cocheros la tarifa que llevan colo-
cada en el vidrio del carruaje. Se esceptúan no
obstante. de las reglas indicadas los dias de funciones

,ó romerías, tales como la de S. Isidro, la de S. An-
tonio, y elMiércoles de ceniza ea que el pase cos-

cará 10 rs. para ir á aquellos, 12 por horas, y 12 y
íAlrespectivamente para irá las carreras de caballos
que se vienen dando de algunos años á esta parte
-ea la. Real casa de campó. Se, consideran como lími-
tes de la población, según el art. 41 del reglamento



espedido para el servicio de carruajes de plaza por
el Escmo. ayuntamiento de esta villa:en el cuartel
del Norte, desde el paseo de la derecha del puente
de Segovia siguiendo la margen del rio á S. Antonio
de la Florida, cuesta de Areneros, paseo nuevo de
S. Bernardino en dirección á la puerta de Fuencar-
ral, continuando por el paseo que conduce á los
Campos santos hasta el general, desde este á tomar
el paseo de la Habana, y considerando dentro de la
línea la parle del barrio* de Chamherí que queda á
Ja izquierda se sigue el camino del Obelisco que se
dirige á la Fuente castellana; desde esta bajando por
el paseo á tomar el camino nuevo que principia junto
á la casa de Moreno y sigue en dirección á la titula-da del Pozo y camino de Alcalá, reputando "comodentro de los límites la Plaza de toros y continuandopor el indicado camino de Alcalá á los paradores deSalas y Muñoz, concluye en la esquina alta del fíe-tiro.En el cuartel del Sur, desde la espresada es-
quina del Retiro sigue la línea por la ronda de lastapias del mismo á la puerta de Atocha, quedando
dentro de la línea la estación del ferro-carril- desdela puerta de Atocha por el camino de ¡as Yeseríasa embarcadero del canal, y desde este en direcciónal puente de Toledo á tomar el camino impeS ypor e hasta tocar otra vez cou el puente de Scgov¡¡
di to ÍE?'iTf?™* COm° prendidos den o9rí ín,a UmVos santos con el aumento de
población fera' Sieüd° lHS h0ras Como dealro <** 'a
dadoA,taeWe7tevqUe M08 ,últimos afl0s S(í haaaao tal vez haya contribuido el distinguido y res-



petable escritor D. Ramón de Mesonero Romanos
que ya en su Manual descriptivo de Madrid publi-
cado en 1854 hallaba ridículo el que se considerase
como interior solamente el recinto comprendido
dentro de las tapias y el paseo de la Fuente caste-
llana desde la puerta de Recoletos (que hoy no exis-
te) hasta el Obelisco, y que al mismo tiempo propo-
nía como reforma los límites que marca el artículocitado.

Preferibles á dichos carruajes son, los que conla tablilla en forma de banderín sobre el que, en vezdel consabido se alquila dice comodidad pública (1)
se presentaron en plaza á principios de este afio. Has-
ta hace muy poco tiempo se han distinguido de losdemás por la regularidad en el uniforme de sus co-cheros, la gallardía y pujanza de sus caballos y lacomodidad y elegancia de sus berlinas, cuvas ruedaseran pajizas, y cuyo interior se hallaba," como se
encuentra aun, con espejos en el reverso de las vi-drieras y forradas de terciopelo de ütrech; pero eluso continuado que han sufrido por ser hasta ahora
45 solamente y las continuadas lluvias del inviernoles han hecho teñir de negro los arreos de sus ca-ballos y perder algo de su primitiva elegancia.

Decíamos que son preferibles por no tener que
abonar como en los otros una hora cuando después
de tomado por carrera necesita uno detenerse en

(i) _ Pertenecen á la sociedad de crédito El Tesoro deMadrid,la cual rifa todos los meses un premio de SOOrea es entre las personas que los han ocupado ,dentro dedicho tiempo.



cualquier punto. Caso deque unos úotros diesen mo-
tivo á queja ó reclamación alguna podremos dirigir-
nos á los inspectores de carruajes que paran en la
Puerta del Sol, calle de Alcalá, plazuela del Ángel,
Platerías, calle de Fuencarral, plazuela de Santo
Domingo, Caballero de Gracia y plazuela de Antón
Martín, como igualmente los carruajes, á mas de las
calles de Carretas, Mayor, Montera, Arenal, carrera
de San Jerónimo, Alcalá, Desengaño, Atocha, An-cha de San Rernardo, v las plazuelas de la Villa,
Santa Ana, del Rey, de Isabel II,de las Descalzas,
de la Cebada y de Matute.

Sabido esto que así en el momento de la llegada,
como en los dias de lluvia ó escesivo calor le habráde ser indispensable al viajero durante su perma-
nencia en Madrid; podremos trasladarnos á este,
en una berlina, cuidando bien de recoger el equi-paje que colocaremos en el mismo coche, si es pe-
queño, ó dando encargo para que después se saque
de las oficinas á que venga destinado. Ya en mar-cha, y habiendo llegado por el ferro-carril del Me-diterráneo (que así como el del Norte, ocupará
nuestra atención mas adelante), subiremos primera-
mente la rampa que desde el desembarcadero nosconduce al Prado ,y dejando á la derecha la torredel Observatorio astronómico , el paseo de Atochaque termina en la iglesia del mismo nombre, v lanueva Aduana que en la misma dirección queda á
nuestra espalda, continuaremos por el paseo dei Pra-do, dejando en primer término a la izquierda las ta-
pias de! Hospital general y la calle de Atocha ( porla que pudiéramos entrar directamente en la Plaza



Mayqr) , para admirar á la derecha las elegantes
verjas del Botánico, el Museo nacional donde ter-
mina este, mas allá las góticas torres de San "Je-
rónimo, después el Tívoli, y mas arriba, entre este
y el monumento del Dos de Mayo, símbolo etéreo
de la independencia de España, el trecho que for-
mando una recta con la Carrera de San Jerónimo,
vela el cuartel de Artillería y la puerta del Retiro]
tras de la cual se ocultan aquellos jardines que in-
mortalizaron para siempre las musas de Lope de Vega
y Calderón. Si por evitarse el trozo que media en-
tre la fuente de Nepluno y la de Cibeles, ó sea el
que cierra por una larga serie de árboles aquel Real
sitio, constituyendo el paseo mas concurrido y mas
aristocrático de Madrid, entramos por dicha Carre-
ra de San Jerónimo, dejaremos á nuestra izquier-
da el palacio de Medinaceli que desde ¡a esquina de
aquella se estiende á incorporarse con la iglesia de
San Antonio del Prado, y la estatua de Cervantes,
que por la mano de la crítica parece colocada fren-
te al Palacio del Congreso, continuando hasta pe-
netrar en la flamante y suntuosa Puerta del Sol.

Una vez en ella, justo será, para que el viajero
pueda instalarse donde mas convenga á sus intere-
ses y no donde le designe la casualidad, ó la sa-
gacidad de algún mal intencionado, que echemos
una espedicion por las calles y plazas de esta villa,
á fin de que cuando llegue á poner el pié en tierra,
sepa por dónde se anda y no vaya como nave sin
rumbo ni timón.

Lo primero que habrá de causarle estrañeza
sin duda alguna ,es el encontrarse con que la Puer-



tadel Sol no tiene puerta, ni cosa que lo valga,
sino diez calles que desembocan en ella, yno po-
cos edificios de construcción reciente y elegante, en-
tre los que como un venerable anciano anle una
turba de muchachas de quince abriles en dias de
fiesta, descuella la antigua Casa de Correos , hoy
Minislerio de la Gobernación. El viajero que, hace
muy pocos años, llegaba de noche á este punto, veia
desvanecerse las ilusiones, que en su provincia for-
mara, porque todo eran ruinas; pero hoy, la fuente
colocada en el centro, y de la que hablaremos: ea la
parte monumental de esta obra; los niagníücos es-
caparates en los que se ostenta el lujo y ia riqueza;
los faroles que esparcen su luz á larga "distancia; el
ruido de los cafés y el movimiento de los transeún-
tes, dan á ese centro de la Corte , un aspecto alta-
mente fantástico y deslumbrador. Para dominar
completamente el terreno, y tener un punto de, par-
tida, nos colocaremos ante ía puerta del Ministerio,
que por el reloj en que remata, por las centinelas
que la custodian y las garitas colocadas á uno v
otro lado no tiene pérdida alguna. Ya en esta posi-
ción, tendremos á. nuestra- derecha, la carrera deSan Jerónimo, y sino paralela á esta, formando un
trapecio, la calle de Alcalá divididas por la magní-
fica casa Fontanelas, levantada sobre las rüinas'delBuen Suceso (templo demolido en 1854), v en cuyo
piso bajo va á establecerse ea breve un esplendido
cafe. Trazando desde aquella un círculo imaginario,
con nuestra mirada en derredor de nosotros mismos,'
encontraremos correlativamente después de la men-
cionada calle y girando sobre la izquierda siempre,



las de la Montera, Carmen, Preciados, Arenal,
Mayor, Correos, Carretas, y Espoz y Mina, que
desemboca en la carrera de San Jerónimo, pudien-
do volver de nuevo á la calle de Alcalá.

Veamos ahora el medio de que esas arterias ó
ramificaciones que loman su vida del corazón ó cen-
tro de la Corte, para llevarlo á los diferentes estre-
ñios de la población, nos conduzcan á todas partes,
y si no á todas, á las que mas podamos apetecer.

Calle de la Montera.— En esta se hallan esta-
blecidas multitud de casas de comercio, siendo las
mas nombradas, la de los alemanes, el bazar de San
Luis, el depósito de relojes de Losada; la jovería
de Pizzala, y la fábrica de chocolate titulada La co-lonial. En esta calle y formando ángulo con la que
desde la misma nos conduce á la plazuela del Car-
men, destinada hoy para mercado público, se en-
cuentra la iglesia de San Luis. A la derecha, y por
su orden, tienen su entrada las calles de h Aduanay de Jardines. Termina en la Red de San Luis,
nombre dado al sitio que rodea la fuente colocada
en ella desde 1833, por hallarse cubierto durantelos siglo XVIIy XVIIIde puestos de pan que tenian
delante una red con objeto de que no llegasen á él
los compradores. La denominación que lleva de laMontera, es según unos, corrupción de la palabra
montería, así como otros la atribuyen á haberla vi-vido ea el siglo XVI,una hermosa y elegante dama
casada coa ua montero del Rey. Hoy la calle de laMontera tanto por su gran movimiento mercantil,
cuanto por desembocar en la Puerta del Sol, es una
de las mas bellas y concurridas de Madrid.



Calle del CXrmen.
—

Destinada como la anterior,
su único monumento es la iglesia del Carmen cal-
zado, y sus tiendas principales la Estrella del Nor-
te, la joyería de Samper y otras que seria prolijo
enumerar. Tiene varias calles y travesías á saber:
á la derecha la de los Negros que nos lleva á la
plazuela citada anteriormente: la de la Salud que
en su primer corte, da paso á la de la Abada, pro-
longación de la plazuela del Carmen; terminando en
la de Jacometrezo que parte de la Red de San Luis
y desemboca en la plazuela de Santo Domingo; la
del Olivo, yen su último estremo la de San Jacinto.
Aquella corlada por la de la Abada (que lleva este
nombre á consecuencia de una abada ó Rinoceronte
que enseñaban en ella unos portugueses), empie-
za igualmente en la de Jacometrezo, nombre que se
le dio, por haber vivido en ella Jacome de Trezo,
escultor de Felipe II,natural de Milán y autor del
hermoso y gigante taberaáculo del Escorial; dicha
calle del Carmen tiene á su izquierda la calle nueva
de Tetuan, la del Candil y la de Bompelanzas, que
saliendo como aquella á la calle de Preciados, está
diametralmente opuesta á la de Capellanes.

Calle de Preciados.— Esta que sigue alas de-
más en la dirección de nuestra revista., está cortada
por las calles indicadas á mas del postigo de San
Martín, que partieado de la calle de Jacometrezo,
termiaa en la plazuela de aquel santo: la trave-
sía de la Ternera (1) y la calle de las Veneras, por

(1) En una casa de esta travesía murió el capitán D.Luis
Daoiz, herido en defensa de la patria el 2 de Mayo de 1808.



la que podemos dirigirnos al referido sitio, conclu-
yendo en la plazuela de Santo Domingo, frente á
la bajada de los Angeles, y continúa por aquel pun-
to á ia de Tudescos, donde concluye la que lleva el
nombre del célebre lapidario del monarca que nunca
veía ponerse el sol en sus Estados.-» El único re-
cuerdo histórico de la calle que nos ocupa, es el
haber nacido en la «isa núm. 74 el malogrado ge-
neral D.José María Torrijos, arcabuceado y muerto
en Málaga por haber defendido la Constitución en
el año de 1831. En la fachada hav un medallón de
piedra con el retrato de este eminente patricio. La
calle de Preciados será á no dudarlo una de las mas
hermosas de Madrid siguiendo las reformas que ea
su primer trozo se le han hecho esperimentar v que
la hermosean y engrandecen sobre manera. Aquel
seye lleno de magníficos edificios, destinados en su
mayor parte á suntuosas tiendas de comercio, cafés,
peluquerías y casas de huéspedes de las que nos
ocuparemos en el lugar respectivo.

Vueltos ya de nuestra escursion ,nos dirigimos
hacia la calle dei Arenal, que teniendo casi al
frente la espalda del Teatro Real, y cercada de edi-
ficios suntuosos habitados por nuestra nobleza, es v
ha sido siempre una de las mas hermosas de la Cor-
te. Por su izquierda se encuentra en comunicación
coa la calle Mayor por la. travesía del Arenal, el
pasadizo de San Ginés y calle de Bordadores, que
rodeándola iglesia de"Saa Giaés, colocada entre
ambas, forman en su primer trozo una pequeña pla-
zuela á quien dicho templo da nombre, y por la de
las Hileras y de las Fuentes, que foriaaa el vértice



de un triángulo en la plazuela de Herradores, la
cual da á su vez en la calle referida, por las de San
Felipe Neri y de la Caza. Continuando sin pene-
trar en estas, la calle á que aludimos, y cuando
hemos llegado á la plazuela de Isabel IIdonde con-
cluye, retrocedemos de nuevo, y así como la vimos
enlazada por las ramificaciones mencionadas, con la
calle mas importante y frecuentada en el siglo XVII,
la encontraremos enlazada en primer término por la
calle de Capellanes, á la de Preciados, por la de San
Ginés á la plazuela de las Descalzas, por la de las
Hileras á la calle de Trujillos, y por la subida de los
Angeles á la plazuela de Santo" Domingo, dejando á
la derecha la de Santa Catalina de los Donados; de
modo que á poco que nos fijemos, no nos será difí-
cil reconocer sin ayuda de nadie el espacio entre
aquellas comprendido. La calle del Arenal en cues-
tión, parece que ha estado destinada siempre á ser-
vir de albergue á la nobleza madrileña y aunque ya
no existe ninguna ó casi ninguna de las "casas que la
daban vida en el siglo XVII,vemos ea ella la casa
reedificada coa el aúm. 30, que nos recuerda la
que en el mismo sitio ocupó el famoso Conde duque
de Olivares; la magnífica yelegante de la marquesa
viuda de Casa-gaviria, paíacio un tiempo del duque
de Arcos, y las recientemente coastruidas frente á
Saa Ginés, sobre las ruinas memorables de la casa
que habitó el de Lerma. La calle á que nos hemos
referido, llamóse ua tiempo del Arenal de San Gi-
nés, por haber sido terrapleaada y formada con
los desmoates hechos ea el antiguo arrabal, para
constituir las calles del Desengaño y de Jacometrezo,



Ya estamos otra vez entre los centinelas del Mi-
nisterio y tendiendo nuestra mirada hacia la calle
Mayor, cuya comunicación con la del Arenal sabe-
mos, multitud de históricos recuerdos se agolpan á
nuestra imaginación, y multitud de contradictorios
sentimientos hieren nuestra alma. Sombría siempre
á pesar del espacio que media entre sus colosales
edificios y de la algazara de los vendedores de paños
y ropas que ocultos tras los soportales esperan la lle-
gada de algún iaesperto proviaciaao ó madrileño sin
blanca, parece como que hastiada de su antiguo es-
plendor y del sordo clamoreo que coatinuamente la
distinguía, trata de reposar sobre los laureles con-
quistados, importándole poco que la habitea pobres ó
ricos, grandes ó pequeños; puesto que ninguno ha de
robarle las glorias que su nombre tiene alcanzado
para la posteridad. Ea ella se encueatra el palacio
de los Sres. Condes de Oñate, á cuyas puertas y
en la noche del 21 de Agosto de 1622 fué alevosa-
mente asesinado de un ballestazo, según unos, de
una puñalada, según otros, el célebre é iageaioso
poeta D. Juaa Tassis y Peralta, Conde de Villame-
diana, cuyas amorosas iatrigas dieroa origen dos
siglos después á las mejores (si mejores puede ha-
berlas en obra taa escelente y acabada) á las mejo-
res escenas del Quevedo de" Florentino Sanz. En
freate de dicho palacio se encontraba tambien.no
há muchos años el conveato de San Felipe el Beal
mandado construir por FelipeIIy sustituido después
de la esclaustracioa por las magníficas casas deCordero, hoy del capitalista Manzanedo. Quevedo,
Veiez de Guevara, Lope de Vega, Alarcoa y otros



escritores, tanto del siglo XVII,como del nuestro, se
encargaron de dar celebridad á las gradas de aquel
convento, conocidas por las gradas de San Felipe, y
ante las cuales se formaban corrillos de gente des-
ocupada y noticiera á darse cuenta de las intrigas
de la Corte. En la esquina de la calle de Bordadores
existia también la iglesia de San Francisco de Borja
y casa profesa de los padres jesuítas, la cual fué sus-
tituida hace pocos años por la galería cubierta que
se ye en dicho sitio. Mas allá tenemos las Casas
consistoriales, tétrico edificio inaugurado por aque-
llos en 1619 el Gobierao civil contiguo á las
mismas y propiedad un tiempo de los Marqueses de
Cañete y de Cama rasa; las Platerías, trozo com-
prendido entre esta y la Plaza mayor, que lleva
aquel nombre por haber estado cubierto de joyerías
en los siglos XVIy XVII,yen el que vivieron, como
si la riqueza material y la riqueza del talento hu-bieran querido aunarse, las dos mas grandes jovas
de nuestra literatura: el Fénix de los ingenios v el
famoso D. Pedro Calderón. No lejos de aquel sitio
encuéntrase el palacio de Abrantes, los Consejos,
palacio un tiempo de üceda; Santa María, la mas
antigua iglesia de la Corte, y mas allá la plaza dela Armería, por la que dejando á la izquierda la
cuesta de la Vega, penetramos á través del arco dePalacio en el patio á que da frente la magnífica
fachada de la morada Real. La calle Mayor presen-
ció además la recepción oficial del Príncipe deGales, cuando vino a solicitar la mano de la her-
mana de Felipe IV;la salida del Rey de Francia
Francisco I,cuando puesto en libertad la atravesó



acompañado del César Carlos V; las rúas ó paseos
que en sus carrozas las encopetadas damas del
siglo XVII, y en fogosos corceles los galanes de
aquel tiempo, celebraban los dias de fiesta entre
sonrisas y galanteos; la entrada triunfal del último
de nuestros Monarcas, y la de S. M. la Reina Isabel
y la Infanta María con motivo de sus casamientos.
Mas perdone el viajero si preocupados con los re-
cuerdos históricos y novelescos episodios de esta
calle, nos hemos olvidado en parle de nuestro pro-
pósito. Decíamos que ala derecha tiene además de
las calles mencionadas la de Milaneses, que por la
de Santiago y costanera de Lepanto nos lleva á la
plaza de Oriente; desde la cual nos podemos volver
por el mismo sitio á la calle Mayor, continuando
nuestro paseo. Después de la calle de Milaneses
encontramos la de Luzon, Calderón de la Barca,
San Nicolás, Factor y Almádena, en la cual, lla-
mada antiguamente del Camarín, se ve una reja
que resguarda la bóveda del mismo nombre. A su
izquierda tiene la iglesia de Saata María y á su
derecha la casa de las Cuevas, hoy palacio del señor
Duque de Ábranles. Tétrica, sombría, pavorosa,
aunque no tanto como en el siglo XVIpor el reciea-
te derribo de las casas froaterizas, parece destinada
á recordarnos la terrible aoche ea que Felipe Esco-
bedo, secretario de D. Juaa de Austria, fué asesi-
nado en ella por órdea, según se cree, de Felipe IL
Aislando como la anterior el referido Palacio, se en-
cuentra la calle del Factor, doade es fama que vivió
en el mismo siglo el factor Fernán López de Ocani-
po, que dio nombre á la calle, y cuya casa hizo es-



quina á la del Viento, que baja por el pretil de la
antigua muralla hasta incorporarse con la plazuela
de Santa María. Las manzanas de casas colocadas
ante la misma han sido demolidas recientemente
dejando á descubierto una grande esplanada que sin
penetrar en la plaza.de Palacio nos conduce á las
inmediaciones de la de Oriente. Dicha calle y la de
San Nicolás, que igualmente abre paso á la "Mayor
y á la plazuela de Santiago, están cruzadas por la
plazuela de aquella, donde se encuentra la iglesia,
ia del Biombo y travesía del mismo título. La de
Luzon que nos recuerda la distinguida familia de
aquel nombre, y la de Calderón de la Barca, unidas
por una travesía, suben hasta la calle de la Cruzada,
que á su vez desemboca en la mencionada plazuela.
Desde aquí volvemos al punto de partida, y encon-
tramos en la acera opuesta, á la que hemos recorrido,
la bajada de Santa Cruz ó calle de Esparteros, ácuya derecha empieza lacalle de Postas, la del Viejo
vicario después, y á la izquierda, la calle v plazuela
de Pontejos, llamada así en recuerdo del célebreCorregidor del mismo apellido.

La calle que en la direcciou consabida sigue
a la bajada es la de San Cristóbal, dividida por
la de Postas, centro como las otras de comer-
cio, donde sus artículos suelea obtenerse coa mas
economía, y la del Vicario, prolongándose has-
ta Ja de Zaragoza, que como aquella v ia de laSal desembocan en la Plaza Mayor por uno de losarcos abiertos frente á la estatua de Felipe III,colo-eada en la misma. Biea sea volvieado atrás, teme-rosos de perdernos, ó entrando por el arco del



Triunfo nos encontramos de nuevo en la calle Ma-
yor, teniendo respectivamente á nuestra izquierda
la del citado Monarca, la del 7 de Julio, mas abajo
la plazuela de la Villa,que á su vez tiene comuni-
cación con las calles del Codo y del Cordón y la del
Duque de Nájera y Traviesa que se dirigen á la del
Sacramento. Por último, la calle que eatra ea la
plaza de Santa María y en la que se encuentra el
Tribunal de Cuentas del reino lleva el nombre de
Procuradores. Esta se halla cortada por la de Mal-
pica que nos conduce á la cuesta de la Vega, desde
donde se admiran las pintorescas orillas del Manza-
nares, las nevadas cumbres del Guadarrama, la
pradera de San Isidro, los paseos de la Virgen del
Puerto, el cuartel de la Montaña y mas cerca el
alcázar de Madrid. Una modesta y sencilla imagen
colocada sobre el cubo de la muralla que hay en
dicha cuesta absorbe la atención del viajero, que la
coatempla por primera vez, y la veneración de los
transeúntes que se descubren ó doblan la rodilla al
pasar ante ella con religioso fervor.

La Casa de correos (hoy Ministerio déla Gober-
nación) se encuentra independiente de las demás
como para evitar que los asuntos mercantiles de las
otras la coataminen, dejando á su izquierda la calle
de Correos, á su espalda la de San Ricardo y á su.
derecha, sia olvidarnos de la posición en que ios
encoatramos, la calle de Carretas, arseaal esplen-
doroso y magnifico del arte, la industria y el.co-
mercio.

Calle de Carretas.
—

En toda ella, y confusa-
mente esparcidos, pueden contemplarse: ya la mues-



tra del calígrafo, yael rótulo del dentista, ya los car-
teles de! librerooía enseña del comerciante. Sastres,
editores, banqueros, artistas, industriales, músicos,
modistas y daazanles se hallan en ua corto trecho
y compitiendo en el lujo de sus escaparates, en Ja
riqueza de sus artículos, en la economía de sus pre-
cios, en la galantería con sus parroquianos, ea la
distinción en todo. Aquí los carruajes de plaza; la
modista modestísima, que ocultando la enagua para
enseñar el pié, y ocultando el pié para enseñar la
enagua, cruza á llevar el trabajo; la encopetada
dama que desciende de la elegante carretela para
adquirir los famosos guantes de piel de perro que
la ofrece Duboís; el hastiado poeta ó el transeúnte
curioso que pasan dulcemente las horas ya leyendo
Ja portada de ua folíelo de actualidad, ya admirando
el viso amarillo de una corbata de moda, yaia es-
pléndida sortija colocada en el interior de un esca-
parate de crista!; el artesano que pasa; el pollo que
mira; el viejo que tropieza; el elegante que ajusta;
el baaquero que contrata; el hécio qué rie, y el
murmurador que charla por los codos, todos bendi-
cea la calle de Carretas, foco de la elegancia y del
comercio, paseo deseado en el dia del Corpus, y en-
canto del viajero desocupado, Sus calles accesorias
son la de Cádiz á la izquierda, que concluye ea la
de Espoz y Mina, la cual formándola figura de,una
cmz con la de este nombre, termina ea la áelAngel,
y la de San Ricardo, única que separa las oficinas
de! Correo central delMinisterio, y á cuyo lado des-
emboca la plazuela citada de Pontejos y la calle de
la Paz, que llega hasta laplazuela de la Leña; mar-



chando por esta sobre la derecha nos encontramos
con la iglesia de Santa Cruz, Santo Tomás, la
Audiencia, y Plaza Mayor, y si lo verificamos á la
izquierda, con la Bolsa de comercio, el respaldo del
Banco de España, la calle de Atocha, desde la cual
podemos regresar á la de Carretas, dejando la del
Ángel y su plazuela á la derecha. El nombre que
lleva proviene de haberse guarecido en barricadas
formadas por carretas los comuneros de Toledo
cuando en principios del siglo XVI, y en unioa con
los de Madrid, opusieroa tan terrible resistencia á
las tropas del Emperador.

Ahora bien, teniendo como tenemos enlazadas
las calles de la Montera con la de Jacometrezo por
la Red de San Luis; la de Jacometrezo coa la del
Carmen por las de la Salud, Olivo, Abada, San
Jacinto y Postigo de San Martín; la del Carmen
con la de Preciados por las de Tetuan, Candil y
Rompelanzas; la de Preciados con la del Arenal por
la de Tetuan que desemboca en la plazuela de Ce-
lenque, y las de Capellanes y Veneras, ya se tome
por la plazuela de Napalm y de San Martín (en la
de las Descalzas reales) á la de San Ginés, ya por
la de Trujillos á la de las Hileras; la del Arenal con
la Mayor por la travesía de aquella, pasadizo de
San Ginés á las de Coloreros, Bordadores, Hileras
y Fuentes; ¡a Mayor con la de Postas por la de San
Cristóbal, la de Postas con la de Correos por la de
Pontejos en la bajada de Santa Cruz, y la de Cor-
reos coa la de Carretas por la de Saa Ricardo,
fácil nos será recorrer estas calles priacipales de
Madrid, reconociendo además como límites de ese



pequeño espacio la Red de San Luis, que por la
calle de Jacometrezo nos lleva á la plazuela de San-
to Domingo, esta por su cuesta á la de Oriente, esta
á la de Palacio, la de Palacio por la Armería y calle
Mayor á la plaza del mismo nombre, desde "donde
podremos volver á nuestro puesto.

Carrera de San Jerónimo. —
Entramos con ad-

miración en esta suntuosa calle, cuya fisonomía es
diferente a cada paso que damos: ea primer térmi-
no, la flor de auestro comercio; á cuya derecha se
encuentra la calle de Espoz y Mina (que igualmente
mira a la Puerta del Sol, y de la Victoria, enlazadas
en su mitad por el pasaje de Matheu, y la segunda
con la de la Cruz ;mas allá tenemos "esta y la del
Príncipe, donde se encuentraa algunos edificios no-
tables y uno de los mas antiguos teatros de la Corte.
La confluencia de las calles del Príncipe y Sevilla,
hacen que este sitio sea uno de los mas concurridos,'
tanto por los perpetuos paseantes de la segunda',
compuestos generalmente de gente non sánela, to-
reros, pollos, aoticieros y desocupados, cuanto por
os que sin peaetrar ea ellas coacurren al Casino, ála Iberia y otros puntos de reunión. El callejón deSevilla, flanqueado en sus dos lados por el de Gita-

nos y travesía de Peligros que comunica á la callede Alcalá, sieado focos de desmoralización y de in-mundicia, da vista al Suizo, café conocido en todaEspaña, por reunirse ea él la aristocracia de aues-tras letras y de auestras artes, v desemboca ea lacitada calle de Alcalá.
El viajero nos dispeasará ao obstante, que an-tes de continuar en la revista histórico tradicional



de la Carrera, que recrea nuestra mirada por se-
gunda vez con la contemplación de sus gigantes edi-
ficios, y los recuerdos que nos trae de su funda-
ción: digamos algo de las calles que en ella desem-
bocan, y que por su origen ó antigüedad sou dig-
nas de mención.

Calle de la Cruz.
—

Ya tendremos tiempo de
ocuparnos en el trascurso de esta obrita, de los tea-
tros existentes y de su historia, debiéndolo hacer
ahora del que dio ó tomó aombre de aquella calle
habiendo sido demolido en 1861, para llevará cabo
el ensanche y continuación de la de Espoz y Mina.
Durante el siglo XVI,las cofradías llamadas de la
Sagrada pasión de Nuestro Señor Jesucristo y de la
Soledad fundaron las Casas de espósitos, y obtuvie-
ron privilegio para que, á beneficio de las mismas,
se pudiesen representar comedias, cosa que hasta
entonces ao se habia verificado en Madrid. Para
ello señalaron corrales á propósito, que después se
cubrieron á invitación de AIberio Ganosa, que pol-
los años de 1574 vino á hacer juegos de manos y
volatines. Visto el incremeato y popularidad que
taoto las funciones dadas por este, cuaato las del
comediante Alonso Velazquez adquirían, las cofra-
días se decidieron á fabricar corrales propios, uno
ea la calle del Lobo y otro en la que nos ocupa , el
cual quedó terminado en 1579. Llevaba como la
calle el nombre mencionado por hallarse cimentado
sobre un monlecillo que antiguamente hubo en aquel
sitio, y en el que se veia una Cruz. Prolijo seria
relatar los demás incidentes que sabemos, porque
ninguao de ellos es ó debe ser desconocido para el



que haya leido las conceptuosas comedias de los in-
genios del siglo XVII,y mas adelante las de Mora-
tin. La Mogigata ,el Barón y otras, se estrenaron
en dicho coliseo, y también en él lucieron Maiquez
y Rita Luna sus escelentes dotes para la escena.
Hoy la calle de la Cruz no escucha los aplausos que
tributa al genio un público entusiasta , pero oye el
ruido de las monedas de plata y oro que el marchan-
te deja sobre los mostradores de sus tiendas de co-
mercio. En ella se encuentra la calle de la Gorgue-
ra, que termina en la plazuela de Santa Ana; el
callejón del Gato, que comunica con aquella; la de
Espoz y Mina que se prolonga hoy hasta la del
Ángel, y la del Pozo, sombría y miserable calleja,
con entrada por la de la Victoria que va igualmen-
te á la de la Cruz, y la de Barcelona encrucijada de
la de Cádiz.

Calle del Príncipe.— Situada en dicha Carrera,
frente á la de Sevilla, y contigua á la citada en el
párrafo anterior, es una de las que por su escelen-
te piso, sus establecimientos, sus edificios, sus fon-
das y su coliseo, son mas frecuentadas ea Madrid.Hay quien atribuye su etimología al nacimiento delPríncipe D. Felipe III,pero esto no puede ser exac-to, porque acaeció en 1578, y ea 1568 ya se apelli-
da así. Lo probable es que fuera por" la jura del
Iríncipe D.Felipe II,verificada en San Jerónimo
ano de 1528. En esta calle habitó, por los de 1594,el Príncipe de Marruecos Muley legue, bautizadoen Madrid posteriormente con el nombre de D. Fe-lipe de Austria ó de África, y coaocido por el Prín-
cipe negro. Desde ella podremos eatrar ea la pla-



zuela de Santa Ana (hoy del Príncipe Alfonso), por
la esplanada abierta (travesía antes del Príncipe) ,v
por la del Prado: concluye en la de las Huertas",
que mira á Oeste, por la conocida plazuela del Án-
gel, y por Este, á los jardines del Botánico, tenien-
do casi al frente la de Matute, de la que hablaremos
después en la distribución que hemos adoptado.

Calle del Loro.— Uno de los corrales, que como
el de la Cruz, se fabricaron por los años de 1579 á
1582, fué el situado en esta calle, y que tan conocido
nos es por el corral de la Pacheco,". La calle mencio-
nada, después de aquella época en la que, Cervan-
tes, Lope de Rueda y otros, recogieron los amargos
laureles del poeta y del artista relativamente, ao
tendría graa sigaificacioa á ao ser porque apoya sus
dos estremos ea la calle de las Huertas y carrera de
San Jerónimo, dando paso ea su centró á la de la
Visitación que desemboca también en la del Prínci-
pe. Sus edificios ya elegantes, ya mediaaos , según
la fecha de su coastrucciou, están habitados los pri-
meros por capitalistas, huéspedes y empleados, des-
tacándose entre los segundos alguno que otro po-
blado por esa clase de mujeres que se resignan á se-
llar su existencia coa la deshonra y la degradacioa.

Calle del Baño.
—

Es de estructura y veciada-
rioaaálogo á la anterior, con la que linda, diferen-
ciándose ea su longitud, puesto que solamente llega
á la del Prado.

Calle de Santa Catalina.— Llámase así ,acaso
en conmemoración de la casa que en este sitio ocu-
paron las monjas Franciscas de aquel nombre, v en
la cual estuvo desde el reinado de Felipe U el fios-



pital general; fué demolida por los franceses y sus-
tituida desde ios años diez al veinte de este siglo,
por una manzana de casas que rodeaa las dos calles
anteriores y la plazuela de Cervantes, donde como
dijimos al principio de la obra, se halla colocada la
estatua de aquel genio inmortal. Tenemos, pues,
que rodeando desde aquí la calle del Prado ,basta
la de Carretas por la del Ángel, sin detenernos en
la plazuela de Santa Ana; y desde la de Carretas,
por la puerta del Sol, hasta el punto de donde he-
mos salido, dejaremos encerradas todas las calles
anteriores en las imaginarias lincas de un trapecio,
cuyas calles nos ofrecen fácil salida y comunicación.
Tales son las avenidas que sobre su derecha tiene
la carrera de San Jerónimo, á mas de ¡a que fron-
teriza al palacio del Congreso lleva el nombre de
San Agustín, y se nos quedaba en el tintero. Em-
pezando ahora por la izquierda , tenemos como he-
mos dicho, y de trecho en trecho, la de Sevilla, Ce-
daceros, y del Turco, con salida á la espaciosa de
Alcalá, y rodeando aquel gigante edificio, Tribuaal
de las leyes, paleaque de la ilustracioa y centro de
la política, las calles de Floridablanca y del Florín,
que como dos brazos parecen estrecharle.

Calle de Cedaceros.
—

Esirecha y sombría, pero
concurrida por su inmediación con'el teatro de la
Zarzuela que se encuentra en la calle de Jovellaaos
situado a su espalda y coatinuacion de la de Florida-
blanca, céiebre Ministro de Carlos III,tiene á su
izquierda la citada calle de Gitanos, y á su derecha
las del Sordo v de la Greda.

Calle del Sordo.— Está contigua á la iglesia de



ios Italianos y solo un edificio de construcción mo-derna, perteneciente al conocido actor de carácter
jocoso Sr. Caltañazor, se admira ea su primera
mitad. Al frente y después de pasada la plazuela
del Congreso continúa, pero blanca, alegre y vestidade lujo como una novia que espera oír los elogios desu galán. El Prado con sus flores, sus fuentes v susarboles parece sonreiría, v velar por ella el empina-
do y elocuente Obelisco del Dos de Mayo.

Calle de la Greda.— Empieza donde Ja anteriorpero se ha quedado ea la de! Turco, como si su co-lindante, temerosa de rivalidad, hubiese pedido ser
soia en aquel sitio, admirar las galas de ia creacioay ser admirada por los que allí coacurren._ Calle -del Turco.— Se llamaba antes de los Siete
jardines; pero habiéndose alojado en ella el emba-jador del gran Turco, que en 1649 vino á Madridse la mudo el nombre.

editicios que se han levantado eaella Ja dan cierto realce y belleza que antes no tenia.bu casa mas notable bajo el punto de vista artístico
y filantrópico es laque ocupa el Colegio de sordo-mudos y de ciegos, construida á fines del siglo ante-
rior bajo la dirección del distiaguido arquitecto Doa
iUanuel Rodríguez.

Después de lijar nuestra atención en las callesque unen las dos mas apartadas de la Corte v por
las que ambas parecen prestarse vida, justo" seráque nos detengamos á contemplar la magnífica pers-
pectiva-que desde la plazuela de Cervantes, v mi-rando al Este, aos ofrece la carrera de Saa Jeróni-
mo.-Así como en Ja cuesta de la Vega tuvimos oca-



sion de ver los alrededores de la Virgen del Puerto,
albergue de la sencillez, así las caiadas torres de
San Jerónimo que desde aquí se admiran, los simé-
tricos bosques del Retiro, las acacias que crecen al
lado de los suntuosos palacios por entre los cuales
caminamos, el Museo de pinturas situado á nuestro
frente, v las elegantes verjas del Tívoli,nos recuer-
dan la perseverancia simbolizada en el vencedor de
Lepanto, la fé en los que hicieron tremolar su ban-
dera sobre las moriscas torres de Granada, la poesía
en el que convirtió en Parnaso aquellos espléndi-
dos jardines; las artes en Velazquez, Murillo,Rú-
beos, Rivera y el Ticiano, que coa las poderosas
creaciones de su genio, contribuyeron á que luen-
gos años después se les levantase aquel grandioso
monumento, templo del arte y admiracioa de Eu-
ropa.

La carrera de San Jerónimo coa sus magnífi-
cas vistas al Prado, sus modernos palacios llenos
de grandeza, sus árboles y su distiaguido veciada-
rio, es la que después de la de Alcalá se muestra
mas grandiosa y digaa de la Capital española. Por
ella generalmeate se va al Retiro, y soa iaaumera-
bles ios transeúntes que la cruzan, ya en magníficas
berlinas, ya en ligerísimas arañas, ya ea corredores
ómnibus, ya en juguetones corceles que piafan,
brincaa v la invadea en todas direcciones.

Calle de Alcalá.
—

Todo es grande, suntuoso y
espléndido en esta, que bien puede llamarse la arte-
ría anorta del corazoa de Madrid. Desde la Puerta
del Sol prolóngase por medio de notables edificios
hasta el graa arco de Triuafo erigido á Carlos lií,



y que comunica con la carretera de Aragón. A su
derecha (entiéndase de la calle) vuelve el gran
paseo del Prado, y á su izquierda el de Recoletos
hasta la Fuente castellana. Mas arriba y en igual
sentido la verja del Retiro y el cuartel de" Ingenie-
ros, del que nos ocuparemos en el lugar eorrespoa-
diente. Esta calle llamóse antiguamente calle de los
Olivares y de los Caños de AIcalá, por haber sido
antes de que se formara ea el siglo XVI,ua estenso
olivar.

Ea estos últimos años han sido demolidos dos
de los edificios mas antiguos y venerables que con-
taba. Uno de ellos fué el Buen suceso, hoy conver-
tido en espléndida casa con la fachada" principal
como aquel á la Puerta del Sol, v el convento de las
monjas Rernardas, instaladas en" la villade Vallecas
y trasladadas al que formando ángulo recto con la
calle de Peligros, fundó á mediados del siglo XVI
Alvaro Garcidiez de Rivadeneira , Maestresala de
Enrique IV,construyéndose después, de orden del
Cardenal Sicilio, Arzobispo de Toledo, el que baa
ocupado hasta bastaate entrado el actual. En dicho
convento existia una imagen llamada Nuestra Se-
ñora de los peligros, de la cual tomó noaibre sin
duda la calle que le rodeaba. Sobre ¡a gran espla-
nada que ha dejado libre á su demolición trata de
construirse el Teatro nacional. De otros muchos
edificios pudiéramos ocuparnos al visitar esta calle,
pero dos razones poderosas nos mueven á suspen-
derlo por ahora: una la impaciencia aatural del via-
jero á quiea precisamente ha de hacérsele monótona
nuestra relación; otra la de que para ellos y los



demás que sean dignos de mención reservamos la
parte monumental de esta obrita.

Sabido es que á la derecha se encuentran las
calles de Sevilla, Cedaceros y Turco, enlazadas con
la carrera de San Jerónimo, por lo cual nos trasla-
daremos á la izquierda, encontrando por su orden
las calles de Peligros, Caballero de Gracia, y del
Barquillo.

Carallero de Gracia.
—Empieza en la Red de

San Luis, frente á la de Jacometrezo, y desciende
hasta unirse con la de Alcalá, sin mas travesía que
la de Peligros y la calle del Clavel, de que habla-
remos mas adelante. Habiendo venido á Madrid con
el Nuncio de Su Santidad un caballero de la órdea
de Cristo llamado Jacome de Gratiis, se avecindó
ea ella, adquirió algunas casas y fundó en estas ua
convento de Padres clérigos menores, falleciendo
en 1619 á los ciento dos años de edad. Aquellas
casas pasaron después al Espíritu Santo y fueron
también ocupadas por la comunidad de Recoletos de
la Concepción que mas tarde llevaron el aombre del
Caballero de Gracia. Tal es el incidente que dio
nombre á esta calle, donde hasta 1838 ea que fue-
ron demolidas existían dichas iglesias y convento
haciendo esquina á la calle del Clavel." También
fundó antes de su muerte aquel piadoso caballero
una venerable congregación de Esclavos del Santí-
simo, los cuales construyeron á sus espensas en
'1654 ua oratorio, que es el existeate, auuque re-
novado á principios de este siglo bajo la direccioa
del arquitecto Villanueva, y ea cuyo sitio estuvo
antiguamente la casa de Doña Elvira de Paredes,



en que según los datos consignados por el célebre
escritor D. Ramón Mesonero Romanos en su antiguo
Madrid, acaeció la muerte violenta de D. Agustín
Eseon, enviado del parlamento de Inglaterra. El
citado oratorio conserva los restos de su generoso
fundador. El edificio mas elegante de cuantos mo-
dernamente se han construido en dicha calle, es el
de la sociedad titulada Crédito moviliario.

Hemos concluido, pues, nuestro imaginario pa-
seo alrededor de las calles mas céntricas de esta
populosa villa, por lo cual marcharemos á estable-
cernos en punto diferente para contiauar de igual
maaera nuestra misión.

Noto, sin embargo, mi querido viajero, que no
estás en Madrid ni cosa que lo valga, sino dur-
miéndote con la monotonía de estas páginas y el
ruido del ferro-carril, en que caminas, por cuya
razón te suplico dejes el Manual, como yo dejola
pluma al escribirlo, aplazando su coaliauacion para
mañaaa



II.

Desde la Hed de San Luis

Situados ya ea ua segundo punto, céntrico tam-
bién, nos encontraremos al frente coa dos hermosas
calles, las de Hortalezav Fuencarral, paralelas am-
bas y separadas por multitud de edificios, entre los
cuales descuella por hacer frente á la Red de San
Luis v calle de la Montera, la casa de D. Pedro As-
treaiena, Marqués de Murillo,colocada sobre una
base de 32.000, pies.

Calle de Hortaleza.— Situada en el ángulo de la
derecha v contigua por este punto con la del Caba-
llero de Gracia, ofrece, con las restauraciones que
en losúltimos años ha sufrido, pocos edificios notables
bajo el aspecto histórico, si bien está poblada de
casas altas, ligeras , elegantes y avecindadas por
empleados, grandes, artislas, comerciantes, párvulos
y religiosos ,como si las generaciones que mueren
buscasen el apovo de las que nacea, y todos quisie-
ran hacer de ella una inmensa colmena. Allíse ve
sustituido por casas particulares, el antiguo convento
de Padres agonizantes de San Camilo de Lehs, otros



no menos notables lo ha sido igualmente, y solo se
distingue el Colegio Calasancio de padres de las
Escuelas pías que bajo la advocación de San Anto-
nio abad fué fundado en 1753. Allí se encuentra el
templo y casa de Recogidas, trasladada á él en 1623
desde el Hospital de Peregrinos, y en cuyo piso
bajo murió el poeta D. Francisco Gregorio de Salas,
rector y capellán que fué de dicho templo á fines del
siglo pasado: allí existió desde 1612 el convento de
mercenarios descalzos de Santa Bárbara, demolido
hoy para levantar sobre sus ruinas nuevas construc-
ciones; allí tuvo su humilde morada la beata Maria-
na de Jesús que falleció en 1624, y allí vemos por úl-
timo, con sus muros sombríos, sus rejas pavorosas
y sus avanzados centinelas ,la Cárcel de Villa co-
nocida por el Saladero, donde lloran sus errores y
purgan sus delitos multitud de víctimas hijas de la
depravación ó de la criminalidad. Al final de todos
estos edificios colocados de trecho en trecho sobre el
largo trayecto en que se asienta , tenemos el mez-
quino Portillo de Santa Bárbara por el cual aos ha-
llamos en las afueras de la poblacioa.

Dicha calle de Hortaleza tiene á la derecha, ypor
su orden, las de Saa Miguel, de la Reina, Infantas,
San Marcos, Santa María, Gravina, San Mateo y
la del Barquillo, que girando sobre el estremo é ia-
mediaciones de las mismas, se une por la Plazuela
del Bey con la tercera ;desembocando en la calle de
Alcalá. La primera ó sea la de San Miguel desciende
hasta unirse formando un prolongado trapecio coa la
del Caballero de Gracia ,y la de la Reina é Infan-
tas, hasta la de las Torres," situada en el último tér-



mino de la del Caballero de Gracia frente á la de

Alcalá é inmediata a la iglesia de San José Las

tres se encuentran divididas por la citada calle del

CUümL^ la de Sau Jorge, colocada ea seguado tér-

mino.
~ . , .

Calle de las Infantas.— Comunica sobre su iz-

quierda con la de San Marcos por medio de la cos-

tanilla de Capuchinos y calle de San Bartolomé
que abrazan en su centro la Plazuela de Bilbao y
mas abajo por la del Soldado y de la Libertad, a

cuyo frente se halla el cuartel del Soldado, con
las del Arco de Santa María y la de Gravma, aa-
tes de Válgame- Dios.

Calle de San Marcos.— Tiene á su izquierda las
de Pelayo, San Bartolomé, el Soldado y la Liber-
tad, descendiendo á unirse, por los derribos última-
mente verificados, coa la calle del Barquillo.

Arco de Santa María.— Por ella atraviesan
igualmente las de Pelayo v del Soldado, volviendo
sobre su izquierda la de Gravina, antes de Válgame-
Dios, y desembocando como la citada á un estremo
y ante "el teatro del Circo, se encuentra la Plazuela
del Rey , que hace algún tiempo era una estrecha
callejuela liamada de Tas Siete Chimeneas, de donde
tomó nombre la casa de la esquina , propiedad del
Sr. Conde de Polentinos, la cual, á pesar de hallarse
revocada conserva el recuerdo de haberla habitado
el Marqués de Esquiladle, Ministro de Carlos lll,y
de haber sido allanada por el populacho cuando es-
talló el motin de las capas y los sombreros, el día
23 de Marzo de 1766.

* - ... '

No escaseaa tampoco en interésjustonco las ca«



lies de San Miguel y de la Reina; pues en la man-
zana de casas colocada entre ellas, y con vista á la
primera, créese que nació el célebre Moreto , autor
dramático del siglo XVI!;y en la segunda casa nú-
mero 8 vivieron á principios del nuestro el general
Abel Hugo con su hijo el ilustre autor del Rigolletto,
Los miserables , Willian Sckapeare y Nuestra Se-
ñora de París, y mas tarde el inmortal Rossini. Al
final de la última calle, existe el colegio de Nuestra
Señora de la Presentación conocido por el de ni-
ñas de Leganés, v fundado por D. Andrés Spínola
en 1630.

Calle de San Marcos.— Tiene á su izquierda la
de Pelayo (antes de San Antón) San Bartolomé , el
Soldado y la Libertad, desembocando á consecuen-
cia de los derribos últimameDt^verificados^iJaBarquilldM

Santa María.— Por pila atraviesan igual-
men'e las de Pelayo y del Soldado, volviendo so-
bre su izquierda la de Gravina, y desembocando co-
mo la citada en el párrafo anterior freate á la calle
del Saúco.

Calle de Gravina.
—

Su nombre nos recuerda el
del malogrado geaeral de marina muerto en el san-
griento combate de Trafalgar. Desciende como sus
paralelas hasta la del Barquillo; se une coa las de
Pelayo, Soldado y Góngora á su derecha, y por su
izquierda con aquellas y la de San Gregorio.

Mas arriba se encuentra la travesía de San Ma-
teo, que termina con la calle de Pelayo, la del Bar-
quillo y la de Santa Teresa. Esta aisla el convento
y huerta de tas moajas que lleva su uombre, y tan-



to ellas como la de Pelayo, antes de San Antón, no
ofrecen nada de particular.

Calle del Barquillo —
Tiene á su izquierda la

costanilla de Santa Teresa, calle de San Lúeas, que
partiendo de la de San Gregorio, nos lleva por la
izquierda á la de Santo Tomé y plazuela de las Sa-
lesas Reales; la del Piamonte en que aquella desem-
boca, y que concluye á su vez en la de las Salesas,
la cual tiene á su izquierda la de la Veterinaria, y
ásu derecha la del Almirante, la del Saúco aates
mencionada, y en la acera opuesta la de Regueros
con vuelta á"la de Pelayo, la de Belén que por su
travesía nos lleva á la plazuela del Duque de Frias;
la de San Lúeas que conduce directamente á la
misma y desde la cual podemos volveraos á la del
Piamonte.

La calle del Barquillo con los magníficos edi-
ficios últimamente construidos euella y su proximi-
dad al Prado, al Retiro, á la Fueate Castellana v álos sitios mas aristocráticos y elegantes de la Corle,
es hoy una de las mas favorecidas de nuestra gran-deza, á pesar de su distancia con el centro de la po-
blación. Tenemos, pues, recorrida esta parte de lav'lla, de modo que bieu podemos prolongar algomas nuestros paseos y trasladaraos desde la calleoe Hortaleza á la de Fuencarral, su paralela, para
examinar el trozo comprendido entre ambas.Calle de Fuencarral.— Partiendo como dijimos
ue la Red de San Luis , se estiende hasta la puer-
ta de Bilbao sobre uaa superficie de 3.676 pies, ácuyos lados se levaataa espléadidas casas y magní-
"cos palacios entre los que merecen especial men-



cioa el que habita elSr. Lasala, en su último trozo.
Ante su elegante portada, tiene un poético v ele-
gante jardín rodeado por una magnifica verja, el
cual, después de atravesar las áridas calles déla po-
blación ao hemos podido menos de m rar siempre
con placer. También allí admiramos por el origen
que revela, la casa del Sr. Marqués de Torrecilla,
perteneciente al de Montellano en el siglo XVII,v
la señalada con el núm. 8, mandada construir por él
célebre poeta D. Leandro Fernandez Moralin, que
la habitó durante sus últimos años de resideacia en
Madrid.

El ayuntamiento de esta Corte dio hace algún
tiempo una sensata prueba de la predilección con
que mira las letras patrias, colocando sobre la fa-
chada de aquella una lapida que recuerda al viajero
la morada dónde fueron concebidas aquellas obras
que tanto admira la generación actual, y que tantos
aplausos le valieron á su esclarecido autor. También
se está construyendo ea la calle deFuencarral, un
suntuoso y severo palacio destinado á Tribunal de
Cuentas, "sobre una base de 35.275 pies, en donde
estuvo la casa del Conde de Aranda, célebre Minis-
tro de Carlos IV,y después el cuartel de infantería:
frontero á aquel, encuéntrase el Hospicio, de cuyo
edificio, aotable por su estravagaacia y solidez, ha-
blaremos en el lugar correspondiente." La puerta de
Bilbao con que dicha calle lermina, fué construida
á fines del siglo anterior, sobre el mismo sitio que
ocupaba la llamada de los pozos de la nieve, y aun
se observan ea sus pilares las terribles huelías de
ia artillería de Napoleón. Multitud de calles enlazan



la de Fuencarral con la de Hortaleza, y son: la de
las Infantas, Colmillo, Arco de Sania María, Her-
nán Cortés, Farmacia, Santa Brígida, San Ma-
teo, que sube hasta la plazuela de Santa Bárbara,
y comunica á su vez por su travesía, cuya continua-
ción sabemos, y por las de Santa Águeda, San Lo-
renzo y Florida. Después, y antes de llegar al Hos-
picio, la calle de Beneficencia que llega hasta la de
San Opropio, por ia cual, y rodeando las casas que
hay en la travesía de la Florida, aos dirigimos nue-
vamente á la de Fuencarral.

Ahora, en vez de bajar hasta la red de Saa Luis
y subir de nuevo, como para ia mas fácil compren-
sión de nuestras esplicaciones hemos hecho ante-
riormente, bien podemos colocaraos ea la aueva
puerta de Bilbao mirando hacia Madrid. Dejemos áun lado la calle del Divino Pastor, situada á nues-
tra derecha, y siguiendo ea la misma direccioa, nos
encontraremos en la corredera Alta de San Pablo,
por la cual sindejar la acera que llevamos, podremos
llegar hasta el final de la calle de Tudescos, que
empalmando coa la de Jacometrezo, nos lleva por
segunda vez á la plazuela de Santo Domingo. He-mos recorrido pues aquella calle, mas la de...., perono corramos tanto ;y describiendo una recta imagi-
naria desde el primer punto de partida llegaremospor laicorredera AIta de San Pablo á la plazuela deoan Ildefonso, y de aquí por la de! Barco á la del
desengaño, que desemboca ea la de Fuencarral.JJe esta manera, fácil nos será recorrer el espacioque coa la exacta figura de la hoja de ua cuchilloqueda encerrado entre esas tres arterias principales



y ocuparaos de las situadas á la izquierda de la úl-
tima para el que suba por la Red de San Luis, yá
la derecha para nosotros, que volvemos á la puerta
de Bilbao: sus calles son los primeros trozos de las
calles de Velarde y las altas de la Palma y de San
Vicente; exactas paralelas que continúan hasta la
calle Ancha de San Bernardo; la de San Joaquín
que descendiendo hasta la de Santa Bárbara en di-
reccioa oblicua, forma coa esta y la de Fuencarral
ua triangnlo rectángulo: la referida calle de Santa
Bárbara que por delante del mercado establecido
en la plazuela de San Ildefonso, se dilata hasta la
Corredera; la de Colon empalmando coa aquella; y
por último las de San Onofre y Desengaño. La pri-
mera de estas, es la de Valverde que coa la calle de
Saa Oaofre á la derecha y la de la Puebla á la iz-
quierda, se prolonga hasta la citada de Colon: la
segunda la del Barco y la de la Ballesta, todas ellas
igualmente cortadas en su mitad por la citada de la
Puebla, que desemboca ea la corredera Baja de San
Pablo. Ninguna de las calles mencionadas, tiene
graa importaacia histórica, pero mucha á nuestro
propósito, puesto que forma uuo de los espacios
mas regulares, tranquilos y mejor poblados de Ma-
drid. Su caserío ofrece cómodas y elegantes habita-
ciones para la clase media, y susprecios aunque fa-
bulosos, como en toda la capital, ínterin el Gobier-
no no adopte una enérgica resolución, son mas ar-
reglados que ea el centro de la población. En la
corredera Baja, y esquina á la calle de la Puebla,
se encuentra el hospital é iglesia llamado de Saa
Antonio de los Portugueses (inolvidable para nos-



oíros), y frente á la portada principal de este, la tra-
vesía que por corrupción llaman de! Nao, debiendo
ser de Henao, en recuerdo de uno de sus fundadores,
la cual comunica á la de la Ballesta. Ni la calle del
mismo nombre, ni la de la Puebla, antes Puebla vieja
de Juan de Victoria, tiene otra importancia que la de
su regularidad yescelentes edificios, pudiendo pasar
á la del Barco, nombre que lleva por tener la forma
de un barco, y ea cuya casa núm. 24, habitación hoy
de nuestro distinguido amigo el Excmo. é limo. Se-
ñor D. José Fariñas, vivió el célebre Castaños, que
ayudado por Reding, gano la memorable batalla
de Bailen. Entre el final de aquella y la de Valver-
de, hallábase no há mucho tiempo el modesto v re-
ducido teatro de Lope de Vega, donde mas de" una
vez hemos admirado en estos últimos años, al emi-
nente Julián Romea en el Hombre de mundo, Don
Francisco de Quevedo y Súllivan: á Arjona en el Síde las niñas, la Aldea de San Lorenzo v el Trapero
uMadrid; á Teodora Lamadrid , en lo Positivo yAdríana; y á otros actores que igualmente se hacianaplaudir en las obras de Sanz, Vega, Moratin, Ta-mayo y otros distinguidos escritores. Hov aquel
jasto edificio, monasterio ua tiempo de SanBasiliofondado en 16H, se haya demolido, v en su lugarse levantarán en breve algunas casas elegantes y li-geras con el sello especial de las coastrucciones"delsiglo XIX.

Descendamos ahora desde la Corredera por su
dP ¿nuac/1,0n la calle de hasta la plazuela
jjJío. Domingo ,y tomando desde esta por la ca-ancha de Sara Bernardo, hasta su conclusión nos



hallaremos en la puerta de Fuencarral. Aquí tene-
mos las ruinas del inmenso Palacio de Monteleon,
que por el nombre solo de sus fundadores, parecen
estar reservadas para escribir con sangre de héroes
sobre sus denegridos muros una de las páginas mas
elocuentes de la independencia de un pueblo para
eterno baldón de los traidores. Sus dueños los mar-
queses del Valle y de Terranova descendientes de
Hernán Cortés le hicieron construir sobre una su-
perficie de 617.248 pies, inclusa la huerta que posee,
y un voraz incendio le maltrató ea 1723. Pero resis-
tió á él, como si comprendiendo la grandeza y honor
que en la posteridad le estaba reservado, no "quisie-
se cederle á otro alguno la inmarcesible gloria de
servir de albergue y lecho mortuorio á Daoiz, Ve-
larde, Ruiz y otros muchos que derramaron su san-
gre el 2 de Mayo de 1808 en defensa de la Patria
y de la Libertad. Desde entonces ha dejado de ser
Palacio ¿pero qué importa, si lo coaocemos por el
Parque de Artillería?

La calle inmediata lleva el nombre de aquellos
ilustres héroes, y ya hemos dicho que principia en
la de Fuencarral. La atraviesa la calle de San An-
drés desde la Puerta de este nombre á la calle del
Espíritu Santo y ia del Dos de Mayo hasta la de
San Vicente. Pero ya que nos encontramos á la en-
trada de la calle de Velarde, veamos las demás que
teaemos á nuestra derecha. Estas soa como ante-
riormente dijimos, las altas de la Palma y de San
Vicente, en las que desembocan, y mas próximas á

la calle Ancha de San Bernardo que á la Correde-
ra, las de Santa Lucía y Costanilla de San Vi-



cents á mas de la de San Andrés que la atra-
viesa.' Dichas calles se prolongan igualmente hasta
la principal también del Espíritu Sanio, donde aflu-
yen las de la Madera Alia, Jesús del falle, del
Rubio, del Tesoro, de las Minas, y de las Pozas,
donde la antepenúltima termina con su travesía á la
San Bernardo. Después tenemos la calle de D. Fe-
lipe, que desemboca en la de la Madera A Ua, la del
Escorial en la de Jesús del Valle, y pasando por
aquella' la del Molino de Viento que, como las an-
teriormente citadas, desemboca en la del Pez.

Esta es la mas principal y elegante de todas; la
de construcción mas moderna v la mas frecuentada
por desembocar en la de San Bernardo: cae al fren-
te del Ministerio de Gracia y Justicia y de la uni-
versidad central. La calle del Molino de Viento, pri-
mera que á su derecha encontramos, lleva este
nombre por haber existido uno en ella á principios
del siglo XVII.

La calle de la Madera Alta, no ofrece ningún
anliguo recuerdo, á escepciou de la casa aúm. 24
que fué propiedad del insigne filósofo y profundo
escritor D. Francisco Quevedo y Villegas, caballero
de Santiago y de la Torre de Juan de Abad.

Nada ofrecen las demás calles dignas de mención,
razón por la cual subiremos por la Corredera, hasta
la de la Luna, arteria principal de este distrito por
lasituación que ocupa, puesto que partiendo de la es-
quina de la calle del Horno de la Mata frente á San
Martín, en dicha calle del Desengaño, de los Basi-
lios antes, se prolonga hasta la de San Bernardo
formando con la del Pez un estenso cuadrilátero.



Las calles que las enlazan risueñas v regulares lasunas magníficas y sombrías las otras, son las deSan Boque, la Madera baja, Bizarro, Panaderos vCruz Verde, con travesía a la de San Bernardo- en-
tre la primera y la del Pez se encuentra el conven-
to de San Plácido, al que cierta aventura de queya nos ocuparemos, dio fama v celebridad.

Sabidas ya las comunicaciones de la calle delPez con la de la Luna ,y la de esta coa la del Des-
engaño y Fuencarral, recorreremos de igual mane-ra el espacio comprendido entre aquella y la de Ja-
cometrezo ,cuyo lado occidental visitamos en el pri-
mer paseo á escepcion de su primera encrucijada ósea la calle de las Tres Cruces, que por el'pasajede Murga comunica coa la calle de la Maniera
desembocando en la plazuela del Carmen.

''
Referido ya el orígea histérico-anecdótico de laconsabida calle de Jacome de Trezo, solo aos faltaenlazarla coa su paralela la del Desengaño, y la dela Zana que, como empujada por los edificios le-vantados á su espalda se separa de aquella direc-ción. Las calles á que aludimos son :la de los Leo-nes ,del Carbón, diagonal á la de la Salud, la altade! Olivo y la del Horno de la Mala, unidas en su

centro por la travesía de ¡a misma, v con salidafrente á la iglesia de San Martín; mas abajo la deHila y travesía de Monona que desemboca en lade Tudescos. Esta, y su paralela la de Silva, desem-
bocan en la plazuela de Sanio Domingo y enlraa porla calle de la Luna, unidas solamente p"or el calle-j"°uD d.el£err°s que es sin duda alguna el mas estre-cfiode Madrid. Dicho callejoa termina ea la calle



de la Justa, cuyos ángulos se apoyan, el de la iz-
quierda, en la de San Bernardo y enlazado á la de
la Flor alta por la travesía de Allamira, y el de la
derecha en la calle de la Estrella que empieza en
la de Silva y se halla paralela á la de las Cuevas y
de Peralta.

Recorrido ya todo el espacio existente entre el
inmenso parafelógramo que forman las calles de
Fuencarral, Jacometrezo y Ancha de San Bernardo:
nos detendremos en esta última, por ofrecer sus
edificios alguna mas novedad que las anteriores.

Calle anjiia de San Bernardo.— Después de la
de Alcalá y carrera de San Jeróaimo , es sin duda
alguna la calle mas espaciosa , magnífica y estensa
del Madrid moderno: mide 446 pies aienos de es-
tension que la de Fuencarral, pero es 'sobre lodo
en su primera mitad) mas suntuosa que aquella.
Llamóse desde los años de 1579 calle de Convale-
cientes, en atención al hospital situado en ella y
fundado por el hermano Bernardino de Obregon.
Contiguo á aquel, hallóse hasta hace poco el Monas-
terio de la orden de San Bernardo, fundado en
46Ü6 por Alonso Peralta, coatador que fué de Fe-
lipe ILOtro moauaieato notable, mas por sus re-
cuerdos que por su belleza, se cooserva en ella, y
es el que en tiempo de Felipe IV ocuparon los mon-
jes fugitivos de Cataluña coa motivo de la subleva-
ción de aquel rehio. La torre que campea sobre el
templo sin concluir aun, nos revela el gusto de Ri-vera, admirador del estilo churrigueresco. En dichaiglesia existen los restos del célebre cronista de In-dias D.Luis de Salazar y Castro :existea también



en dicha calle, á mas de las magníficas casas última-
mente construidas, otras no menos notables, pero
de las que no nos ocupamos ahora, por estarles re-
servado otro lugar.

Sin embargo, no podemos pasar ea claro la que
con el núm. 28 ocupa el Sr. Duque de la Conquista,
pues aunque renovada hoy, conserva el recuerdo
de haber servido de morada v prisión al desgracia-
do Ministro de Felipe III,D. Rodrigo Calderón,
Marqués de siete Iglesias, que salió de ella el 21 de
Octubre de 1621 para ser degollado ante un inmen-
so geatio en la pavorosa Plaza Mayor. También la
señalada coa el núm. 72 , sirvió de albergue á la
célebre Doña María de Guzman y la Cerda, que
á los diez y siete años «fué graduada de doctora ea
la Universidad de Alcalá.» Otra casa aotable hay
además, y es la que coa el núm. 54 posee el señor
Marqués de Guadalcázar, que ha veoido á habitarla
después de muchos años de clausura, durante los
cuales fué objeto de letrillas, historias y pavorosos
comentarios aquel suntuoso edificio.

Tales son, en resumen, los recuerdos de la es-
pléndida calle Ancha de San Bernardo.



Desde la plazuela de Santo Domingo

Heme aquí otra vez, viajero amigo, con la mano
sobre el plano de la Capital.

Si como abarco en uaa rápida ojeada este inmen-
so laberinto de calles, pudiera abarcar los millones
de almas que en este iastaate bullen, rien, lloran,
sufren, gozan y se afanan de tejas abajo, ¡cuan in-
teresantes serian mis pobres líneas, cuan agradables
te pareceriaa aiis escursioues!

Pero biea hizo Dios cuaado hizo grandes las
ciudades y pequeña la mano del hombre que las
fabrica.

Nada te importa sia embargo esto; nada, ni tam-
poco el que rabie, jure y me desespere, apuraado
ideas, cuartillas, plumas" y cigarros para narrarte
lo poco que sé y avasallar la impaciencia que me
apura.

Muy justo será que volvamos sin pérdida de
tiempo á auestros paseos, para lo cual nos coloca-
remos ea la plazuela de Santo Domingo, que ya
sabes donde se eacuentra situada.



Diez son las risueñas calles que desembocanea ella y si te colocas frente á la rampa que en sucentro forma, cercada de casas elegantes, de árboles
mezquinos y de asientos que ao por ser de toscapiedra dejarían de inspirar á un escritor satíricocontaras por su orden la costanilla de los Angeles'
a calle de las Veaeras, oculta por algunas casas'to de Preciados, la de Jacometrezo, ia de SilvaSan Bernardo, Isabel la Católica, Leganitos, Tori-

ja y la de la Bola. Tomemos, por ejemplo, ea direc-ción, de esta ultima, que descieade hasta la plazuela
de Ja Encamación. Sus casas modernas uaas, anti-guas otras, pero todas con cierta simetría y elefan-
cía a dan un aspecto bastante risueño v agradable
A ello contribuye el magaífico y pintoresco jardínque perteneciente al palacio del Sr. Duque de Gra-nada, se admira tras una fuerte cancela, teniendoea su centro una deliciosa glorieta formada de bojy de acacias, a cuyos lados se abren en semicírculodos suaves paseos por donde pueden penetrar loscarruajes hasta el patio interior. La primera calleque desde la bajada ó cuesta de Santo Domin-o seproionga hasta la calle del Rio es la de Fomentofcarcastico e imperdonable anacronismo en una callecuya segunda mitad se halla compuesta de casasmezquinas y ruinosas, donde naturalmente sp alber-gan las clases mas desgraciadas de la sociedad. Ene' numero 27 de ella vivió,no obstante, el estudio-so poeta D. Nicolás Fernandez de Moratin, padredel celebre D.Leandro. F

Pero continuemos auestro paseo, v regocíjese elalma coa la encantadora perspectiva "quele ofrecenlos risueños jardiaes de la plazuela de Oriente sím-



bolo de la alegría por la mañana, albergue de la
inocencia por la larde y refugio de rondadores por
la noche; alégrese contemplando los denegridos
muros de Palacio y mas allá esas azules montañas,
ese firmamento sereno, esos bosques lejanos y esas
nubes vaporosas que se columpian sobre las colinas
del Guadarrama, como sin tocarla, se columpia la
felicidad sóbrela existencia humana, y regocíjese
porque no lejos tenemos la renombrada Montaña que
tan bella parécele al viajero desde el rincoa de su
provincia. Recuerde, sia embargo, que aun no he-
mos llegado á estos sitios ai taa siquiera pasado la
calle de las Rejas, que paralela á la de Fomento,
tenemos á nuestra derecha, desembocando ante el
palacio del Senado. En el principal de su casa, nú-
mero, 1 murió el honrado patricio y eminente poeta,
D.Francisco Martínez de la Rosa.Pero ea atencioa
á que su único recuerdo queda consignado, pasare-
mos de largo, entrando en la plazuela de la Encar-
nación, llamada asi por eocontrarse en ella la nota-
ble iglesia de este nombre, y desentendiéndonos de
la calle en que apoya su "costado, seguiremos al
frente, atravesaremos la de San Quintín que mu-
chos consideran plazuela de Oriente, y volviendo
sobre su esquina, nos hallaremos en la "de Bailen.
Ahora para no confundirnos en la dirección que de-
bemos seguir con la plazuela de los Minislerios,
situada á nuestra derecha, la subida á la calle del
Rio y la plaza de San Marcial, á cuyo frente se en-
cuentra el cuartel de art Hería, aos pasaremos á la
acera izquierda, y sia vacilar ua puato aos dirigire-
mos hacia el ángulo izquierdo (según nosotros) de



dicho cuartel ó sea el callejón de San Marcial, y
continuándolo, en vez de penetrar en la Montaña,
hasta su final, nos encontraremos con el del Prín-
cipe Pió que nos coaduce á la plazuela de Afligidos.
Aquí, según la inclemencia de los tiempos, debiéra-mos hallarnos todos, y creo que si conforme tieneel incoaveaiente de estar lejos, tuviera la virtud decurar las crónicas enfermedades del alma, no digo
nosotros y con nosotros el pueblo de Madrid, sinola humanidad entera la poblaría. Antes podia con-
siderarse esta plazuela como límites casi de la po-blación, pero hoy con los preciosos edificios que haalevantado por cima de ella, á mas del esbelto y
magnífico palacio de los Duques de Liria y de Alba,
del Hospital militar (1), que ya lo estaba, v de la poé-
tica, alegre y saludable barriada recientemente fun-dada por el Sr. Pozas en las afueras de Saa Ber-nardmo, puede considerarse como centro ó punto
de partida de aquel moderno y apartado arrabal.
La calle de San Bernardina á la izquierda v la deLegamtos á la derecha, dan frente á dicha plazuela
descendiendo la primera de este trozo y subieadoJuego hasta la plazuela de Saato Domingo. La otraconcluye en la de Capuchinos, desde la cual parte
Ja calle de los Reyes, que priacipia en la Ancha de

(1) Entre ambos edificios, existe una casa, de aspec-
to tétrico y sombrío, conocida por la casa del Duende.Coincidiendo esto con haber vivido por aquel sitio el fa-moso privado Yalenzuela conocido también por el Duendees de sospechar, toda vez que ningún dato existe acerca
de su morada, sea aquella la casa que habitó.



San Rernardo y termina en la plazuela de Le-
ganitos.

Ya estamos de nuevo sn comunicación con esas
grandes arterias del distrito ó espacio que nos ocu-
pa; pero como no es lógico ni natural que el viajero
se coloque en las cstremidades para venir al centro,

sino que partiendo del centro vaya á las estremida-
des, nos limitaremos por ahora al trozo compren-
dido entre la calle de la Rola, la de Leganilos , se-
paradas por la de Torija, subiendo por la plazuela
de San Marcial. Ya dijimos dónde se hallaba la ca-
lle de San Quintin y la de Bailen.

En su centro, y" sobre la derecha, hallamos la
plaza de los Ministerios, donde se encuentra el de
Marina, el Senado, y el palacio de María Cristina,
(hoy Junta general de estadística). Las calles que le
aislan, son las de la Encarnación y la de las Rejas,
ya citadas, frente á la cual desemboca la del Reloj,
que empieza en la del Rio y se ealaza coa su con-
tigua la de Fomento, por la"travesía de la primera.

La que se nos presenta al frente en la dirección
que por la plaza de los Ministerios llevamos, es la
de Torija, y en ella se eacuentra la casa construida
á fines del siglo último, para el consejo supremo de
la inquisición: desembocando por aquella, fácilmen-
te hallaremos á nuestra izquierda la de Leganilos,
bajando la cual y dando vuelta á la plazuela de San
Marcial, calles de Bailen, de San Quintín y Bola,
volveremos al punto de partida.

Igual círculo podemos describir bajando por la
de Leganitos hasta su plazuela, y de aquí subieado
a la calle de los Reyes, la del Álamo situada á su



frente, y desde esta á la de Isabel la Católica, que
da vista á la plazuela de Santo Domingo. Las callespor donde la primera y la última se comuaican con
la del Recodo, Flor baja, San Cipriano, coa la deEguiluz , que desemboca ea la plazuela de Lega-
míos; la travesía del Conservatorio y calle de SanIgnacio, que continúa ea la de Santa Margarita, y
calle de los Reyes.

No es esta sola la que aos fraaquea el paso á la
calle de San Bernardo, pues tenemos aates el pri-
mer trozo de la calle de la Flor baja ,la del Rosal,
la de ia Parada, á cuyo estremo se alza una esca-lera de piedra, la de las Beatas y la de la Manzana,
cuyas dos últimas calles desembocaa ea la del Ála-
mo. Para llegar á ella, hemos dejado á nuestra de-
recha la plazuela de los Mosteases, de la que por
estar reservada á mercado público, nos ocuparemos
ea otro lugar. Las calles fronteras á la del Álamo,
ea la de Amaniel , paralela á la de Saa Beraardo,
y la ya citada de San Bernar diño; apoyándose am-
bas en los dos estremos de la calle del Conde Du-que, formando ua triángulo exacto, cuvos vérticesconvergen ea la plazuela de Capuchinos, en la deAfligidos y en el portillodel Conde Duque, llamado
así como la calle, por haberse levantado en ella du-
rante el siglo XVII, el colosal palacio del famoso
D.Gaspar de Guzman, Conde Duque de Olivaresy poderoso valido de Felipe IV. Visitado ahora el
trecho comprendido entre la va citada calle de Ama-
aiel, que por su situacioa es una de las mas apar-tadas, por sus edificios, una de las mas modestas
y por su vecindario, una de las mas tranquilas, y la



de San Bernardo, encontraremos paralelas unas de
otras; la del Noviciado, la de San Vicente y de la
Palma baja; la de Quiñones, empalmando con la
laplazuela de las Comendadoras, y las de Monser-
rat y San Hermenegildo , contigua ai portillo de
Fuencarral.

Todas estas calles se eacuentraa cortadas en su
mitad por la del Acuerdo; desde las afueras hasta la
de la Palma baja, por la de Saa Dimas, y por la del
Norte, desde la calle de Quiñones a la del Novicia-
do. Esta calle divisoria continúa á su izquierda coa
la travesía del Conde-Duque que nos lleva á la ca-
lle de San Bernardina por sus traviesas de Pon-
ziano, San Juan de Dios y el Limón, que con su
inmediata la del portillo de Amaniel, y sia otra in-
termedia que la del Esparlo, sube hasta la plazue-
la del Limón, á cuya espalda se eacueatraa ¡os úl-
timos edificios de este punto.

Ahora, en el espacio comprendido desde la pla-
zuela de A fligidos á la de Leganitos ,por la calle de
estay la de San Bernardina, teaemos las de San
Leonardo y Dos amigos, que por la de Castro,
abierta en su centro, tiene mas fácil salida á la ca-llede los Reyes.

Al llegar aquí ao puedo menos de suspirar , fu-mar, bostezar y desperezarme con tu permiso, por-que en verdad te digo viajero amigo, que ignoro sia durar mas tiempo esta insulsa v monótona escur-an, hubiera arrojado la pluma como tú, si no meeogano, habrás dejado el libro de la mano. Cuando•as calles tienen su historia, sus monumentos, susepisodios y sus recuerdos de ayer, tú yyo, camina-



píos alegres por ellas; pero, ¿qué podré decirtedel numeroso espacio recorrido, cuando ni placer
reporto en recordarlo?.... Que hay edificios elegan-
tes, tú lo sabes; que los hav mezquinos, también
tú lo comprendes; que los templos en ellas levan-
tados son de otro lugar; ya te lo he dicho; v por lotanto, como ni esto merece tu atención ,ni es his-
toria la historia de los cafés, tabernas, tiendas
puestos y figones que hemos encontrado al paso'

Corro á otro lado por servirte en algo,
Y de esta parte de su historia salgo.»



IV.

Desde la Plazuela de Isabel II

A vivirel famoso Pero Grullo, nos diria que
para ir á ua sitio ao hay mas que dirigirse á él;pero
cuando este no solo le es desconocido al viajero, sino
que aun conociéndolo ea teoría le es difícil visitarlo,
no hay otro remedio que caminar paso á paso y ha-
cia los" puntos que por su conílueacia evitea el riesgo
de perderse.

Bajar desde la plazuela de Santo Domingo, á la
de Isabel II,es lo mas sencillo del mundo, y sin em-
bargo, sencillo era también, según me dijeron recién
venido á Madrid, ir desde la calle de Toledo á la
Plazuela de la Paja, y broma ó torpeza parecerá, pe-
ro es lo cierto que me fui al portillo de Embajadores
por buscarla.

Bajamos pues, la cuesta de Santo Domingo, cuyo
convento situado á la izquierda, guarda memorables
recuerdos de que hablaremos ea el lugar oportuno:
casi al frente de él está la fachada principal de la
casa perteneciente al Sr. Duque de Graaada, de cu-
yos jardines aos ocupamos al principio de la escur-



sion anterior. Está completamente recoastruida, pero
en su lugar estuvo la de D. Francisco Garnica, con-
tador de Felipe ü, en el siglo XVI, la cual tenia un
antiguo torreou que se ha conservado hasta hace al-
gunos años, en el que si hemos de creer en la tra-
dición, cuéntase que estuvo preso el ya citado mi-
nistro Antonio Pérez. No lejos hállase también la
que habitó el famoso Cardenal Portocarrero, quien
se atribuye el testamento de Carlos II,por medio del
cual se llamaba al trono español á los dignos ascen-
dientes de Isabel II.La del Sr. Duque deFrias, es-
quina á la de Fomento, es notable también, y en la
inmediata, derribada y recoastruida ya, vivióel cé-
lebre Marqués de Villena, Ministro y Presidente
de Castilla ea tiempo de Carlos II,del que todavía,
aunque por incidente, hablaremos ea el trascurso de
la obra.

Pero preocupados coa los aateriores recuerdos,
hemos llegado al fin de la cuesta, y en vez de tomar
á la izquierda donde se halla la plazuela de Isa-
bel II,nos hemos dirigido á la derecha, penetrando
ea la calle de la Biblioteca.

Biea pudiera entrar en examen del iaaieaso edi-
ficio que la da nombre, pero lo prolijo de esta revis-
ta, nos hace pasar de largo, dando la vuelta sobre la
izquierda, y siguiendo la acera de la calie de Pa-
vía, frente á* la plaza de Oriente. Aquí y colocándo-
nos frente á Palacio, tenemos á nuestra derecha la
calie de San Quiatin , á ia izquierda y sobre la ba-
laustrada que termina la plazuela mencionada , la de
Requena formando ángulo recto con la subida de
Lepanto, y detrás de aquella la de Noblejas que



termina en la de Bebeque, esquina á la del Viento
Parte de las casas que antes de la venida de los

franceses existieron en las citadas calles de Rebeque
y de Noblejas, fueron las que habitó el Marques de
Lombay, Duque deGaadía, San Francisco de For-
ja, y donde nació dos siglos después su ilustre des-
cendiente el Príncipe de Esquiladle.

Habiendo llegado al punto en que aquellas se en-
contraban, seguiremos por la calle de Bmnales ,de
laque es continuación la de Santiago, hasta entrar
en la calle de Milaneses de cuya situación topográ-
fica, nos ocupamos ea nuestro primer paseo.

En ellas tenemos á la izquierda en la direccioa
que llevamos las calles de Vergara, que desemboca
en la plazuela de Isabel IL,la de la Amnistía y la de
Lemus, cortadas de una á otra parle por la de San-
ta Clara, de la Unión, de la Independencia, del
Espejo y de la Escalinata que igualmente principia
en la de Isabel II,partiéndose á su final en dos
estrechas callejas, ó sean la del Mesón de Paños
que desemboca en la costanilla de Santiago y la
del Bonetillo, que coatinúa hasta la calle Mayor.

Siguiendo aquella via, ó bien entrando en su in-
mediata la de las Fuentes, podemos entrar en el úl-
timo trozo de la calle del Arenal, subir la costani-lla de los Angeles y pasa á la de los Caños, por ¡a
mezquina y estrecha calle de la Priora ,llamada
así por haberse encontrado en ella y sus alrededo-res la huerta de aquel aombre, regalada por Fer-
nando IIIel Santo, á los religiosos de Santo Domingo
elReal, con las denominación primitiva de huerta
de la Reina, La citada calle de los Caños desemboca



frente por frente de la plazuela de Isabel II,en cuyo
centro se halla la estatua de la comedia española,
ante el teatro destinado á la opera Italiana. El tea-
tro Real asentado sobre su basto solar que ocupa la
friolera de 72,892 pies cuadrados, tiene la figura de
un exágono irregular con fachadas á sus dos lados
menores. Está aislado en el espacio comprendido
entre la plazuela en que nos encontramos y la de
Oriente, teniendo á sus lados las calles de Felipe V
v Carlos III.

Hemos terminado este breve paseo, pero vamos
á comenzar después de algunas páginas insulsas, el
mas misterioso, el mas fecundo, el mas rico en re-
cuerdos de cuantos llevamos hasta ahora.

Antes, sin embargo, debo hacerte presente, via-
jero amigo, que hemos recorrido la mitad de la Corte
en las líneas anteriores ,quedándoaos para las si-
guientes, la otra mitad.


